
.f}:'. 

•'*ít% 

A N O : Í C U C 

i-KlítíOS DE SÜSClUf»CIO> 
En la Península—Tin mes, 2 pías—Tres meses, 6 id.—Extran-

jerj—Tres meses, 1 r25 id—LA suscripción se contará desde I." 
y 16 de cada mes.—La correspondencia k Iji Administración.' 

PEOANO g i s ItA PKgffgA^gig; I , A PaOlTIHOIA J^TTjlví í i s ^ a 

REDACGÍON Y Aí)Míf>íISTKAGÍON &í 

VtERNES 3 DE MAYO DE 1901 

• Í \ ! ) N ; ! Í ) 
Kl 

y la única manora de reslablecer-
lo en lo posible ora Irabaj ao(ío. 
La necesidad le.s impulsaba ft ello, 
pero su mala suerte condujo las 
cosas de olro modo y muchos hom 
bi'es que cuentan para el Iratíajo, 
tantos días festivos co.'no van'pa
sados desde que el año coinezó, 
bai> tenido que añadir á^tiis^sto 
uno más. 

¿Quó guías les obligaron á su-
inarlg? Sus mismos oompañerob, 
Jas que van buscaa4or«y. .tocen 
porleclamente—el mejoramiento 
corigun, sin^p^tóar *q1̂ e # eí com
bate qaés«liw'í*'^án{i*#¿l capilal 
y el trabajo bay obreros que em
puñan el niaüser y otros que van 
armados de escopetas do caña. 

¿Qué mal habia en que trabaja
ran los que quisieran trabajar? 

L.\S COSAS l íNSÜ PUNTO 
Al decir diaspasadbá que la fies

ta de los trabajadores tendría es
te año superior importancia á la 
que tuvieron otras de igual índole, 
no nos equivo'abamos En esta 
primera del presente siglo resur-
gió el entusiasmo y el calor de la 
primera que se celebró hace ya 
varios años. Todos ó casi todos los 
oficios holgaron, y e.xcepto los tra
bajos de los muelles y los oficiales, 
los demás estuvieron inactivos. 

Mas cabe preguntar: ¿lo los los 
que el primero de Mayo lo hicie
ron dia de fiesta renunciando ul 
jornal, lo ejecutaron por voluntad 
propia? 

Antes de contestar A ésa pre
gunta nos conviene hacer la acla
ración siguiente: 

Los obrer'os se quejan, con ra
zón, de los pi'ecios que alcanzan 
los artículos de primera necesidad; 
para los más la vida es imposible; 
para los qu« más ganan se va pla
gando deídííiíjültáddií, y á medida 
que aquéllos alcanzan rhayoi' pre
cio, se pueden comprar menos co
sas con el mismo dinero. En re
sumen: asociados ó no los obre
ros, lodos saborean jas amarguras 
de una vida dé necesid^ides, y todos 
están deseen ten I os. 

Contestemos í̂ Uora á la pregun
ta que hemos formulado: 

¿Üan holgado todos los otMTéros 
por su gusto? 

No; los más infelices, los que 
menos ganan, los que iVie'rced á 
las iníhiencias—quaaun para tra
bajarse necesita^, dado el numero 
de li abajadores que hay sin oca- j 
pación—abandonaron k herra- | 
mienta pensando que ese día de 
fiesta no se en<rend&ríá «"n sus 

J casas la lumbre iil habría pan eti 
la mesa. Fueron A trabajar póf 

¡que les hacía falta Tinos cuantos 
Ireales; porque el paro forzoso en 
Ique permanecieron tantos días I vas fabricas ..j._.vmAaüLia«.-jt wj. m 
^ a f a w con suc r^ i t o la tiendaTlpodi-a tachara aquellos obreros 

f)l y .1. -Iones. Kaiibonre-Moutiiiv.itív m 

Nadie los obligaba. Lo liacian |5^tii|r4^^riar eljomal, y floK^L 
porgus.0 o por necesidad o por f há^ptií-'cülpa dé siis mismos cmn 

de olvidadizos de Iq que les im
porta, pues no se dan un punto de 
reposo en la propaganda, ni des
perdician la ocasión do mejorar 
su suerte. 

Lo que sucoJe e.s que son prác
ticos, y así como los ingleses es
cogieron para la fleáia de los tra
bajadores, el primer año desufun
dación, el 4 de Mayo, porque era 
domingo, los ol)i'eros parisienses 
uo gustan de restarse los recursos. 

Bien esta (pie los que piensan de 
di.'íliiito molo cek"'l)ren la fiesta 
confoi'me á sus deseos; pero ¿por 
qué cohibir la liljertad del tral)ajo 
cayendo en los errores que quieren 
corregii'se en los patronos? 

ILiy en ese punto algo que signi
fica tiranía y de la cual es víctima 
paciente el mi?mo ti'abaja lor que 

ambas cosas á la vez; y al dejar 
las herramientas del ii'abajo, ce
diendo á la orden que de fuera 
de laobi'a venía, habían de pensar 
lo que pensaran; que í?i do una 
parle el capital abusa da su fuer-* 
za, los estrujan también sus com
pañeros. 

Sabido es de todos cuantos lo 
presenciaron, que á la hora del 
(.rabajQ se presentaron en las 
oiiras de la faljrica de eieclrícidad 
los obreros, como así inisino en la 
de una casa fen cótislrucción de la 
plaza de San Francisco, en Lis de 
las escuelas graduadas y en otros 
niAs; teniendo que cesar al Ijreve 
rato en virtuil déla presión que 
sobre ellos se hacía. í̂ o mismo 
aconteció en los barrios e.xlramu-
r«s, donde hubo que suspender 
los trabajos en el Sanatorio y en 
oíros edificios, ante el temor de 
provocar un disgusto. 

En tanto que eso (X'urria aquí, 
en la capital francesa qu«organi 
zo el Congreso cpie dio vida á la 
fiesta del trabajo, funcionaban to
dos los obreros en sus;respecti 

pañeros, 
i.i'islima es que así sea, y que esa 

fií'st'ii de los trabajadores, que de
bía sei" de alborozo, sea de triste
za para mucho.«!. 

í' fllERiETfllOS 
l.i'cnKi:.: 

<1.<>.S hlU-l'ílli.sJM (1,-̂  lliMníU«, ÜCOilip.l-
ñados ti,- MW It'trailos», li.nri visiljiflo :t lo.s 
aomn-i-H .Moiot, lian-oso y A.-^nilfi-.i, ))r()|H)-
IlÚSulo e l ¡ll-l)itnij« <i0I11O RolllOiÓ!! » 

Por iihí .s<* (leliió coiiifiíi/.ar. 
Y tal voz no ImUiéía JiaUido (lisgn.sto.<! ni 

liiiol^^a, ni jonialos t»(.'rdi<l()s, ni oinploailo.s 
fcKiuites. 

La violoiieia: czarina ({iKí no Si-cs,:ífi¡no 
<!ii vano. 

O liiwe ú íi(|iu'J contra (inicui HC <lii'i,^o, ó 
liit'i'c úiiiiiMí la n.sa. 

DusiMi do Lpiidres: 

<'lM iH-e]i»tiiníílc8il di(.f> ,,,iH lo» l.ofM'8 mm 
dcHCiiii la iniXion <!l i>i-ot«j.-.toi-j>do ÍDÍ^U'A ¡-̂O 
nuití«tniu ftlioni iiitiiU».sij({intíi8». 

>':iuioH, tinUmfdriiwos, 

VJM es qnn i»re)\ereu Li paz sin <>1 protoc-
tonido. 

í'oivjuc .si ao:i los (jtio dicen ,y .son taní • 
hii-n vcnLul lo« [talles do l.i ¡Lfiicir.i, no de-
he quedar nao. 

.Sin eail)ai'go, D.'w.it, LJolluí, Dolaj'oy y 
oiio.-t í>;onoral(j.s tran.svalense.s van aeoin|).i-
ñailo.s do luinioroaas fu M/„I«. 

¡Xi (jii'Miivi'ieni'i pjr fí.'iii'r.i''iói) cspon-
lánea! 

La Fedei'aeióii di» niineroH do Iiiíflaterra, 
lia iMíoi-diido Iti lin()li¡;a genci'al si el gobier-
110 lio roiiuncia ú cobrar el impuesto soln-e 
los carbonos dostinado.s ¡í la exportaeión. 

Vcreino.s quien puede. 

Si íil gobierno inglés no reduce ¡í esii fis-
dor.ieióa que so le ha indigestado, va i'i nr-
(h'r el carbón, 

Para hilar delgado, en los Kstados de la 
Unión Americana. 

Como allí se inventa algo todos los días 
n ocurre algo qu(! .se_salga do lo normal, feo 
ha (levado á la categoría de delito la fea 
eostnnilire de escupir. 

Kn un solo dia han multado á catorce 
]»er.sonas y alguna de ella.s ha pagado por 
jn) ir á la cárcel 300 doUars. 

La \ crdad es que á ose precio se arruina 
cual(]uiera escupiendo. 

Hrindamos la inven<'ióu al ministro de 
Jlaeienda por si le sirve para los nuevos 
presupuestos. 

I 

¿ Se puede saber enáiitoii Kon? 
-̂ í^-' j'míf-i'^Hm. 

aOJSFC3-R,ElSO 

MABITIMO NACION|\L 
La Junta 'Jentral de la Liga Marítima 

Espafiola, invita ú los elementos marítimos 
del paÍB y sus iiflnos, sin exclusión alguna, 
para celebrar ea Madrid, un Congreso du
rante los ilííw 6, 7, 8, 9 y 10 (lo Julio pró
ximo venidero. 

r.osteimisdo las deliberaciones prinior-
diah^s, coatoiiidos eu el siguiento progra-
iiia, siutoutizaii la in'ibrniaeión (iaerífai so
bre las públicas necesidades y convonien-
«•iaa para,el fomento yol auge á<'. la Esi>!i-
ña marítima. L;i Liga convoca el Coagréso, 
cu demarxlade inspiraeión nnciounl, ínto-
gi'ay antéutiea, para dirigir «us ulteriores 
trabajos en esto iinportaute asunto, (ine no 
necesitamos oiicomiar. 

He aqui (.1 programa á (pie d(;bo aiur,tar8e 
- - . ^ - .._, ivieiiios que 

do regir: 

PROGRAMA 

TEHAS. PRIMKR (JRUFO 
J 

Disposiciones jiei-esaria.s para fomentar 
las navegaciones de amostra marina mer
cante y su creeiuiieiito armónico con ol de 
nuestras industrias sidorúrgleas y do cons
trucción naval. 

ir • 
Miídios elicaces do atender il la seguri

dad de la navegación y adaptar los puerto» 
y las diversas vias de comunicación cntrfi 
ellos y los uK^n^ados interiores, para e\ 
mejor se¡|̂ vicío de los buques y la prospe
ridad del tr;ííico inercaiitil. 

ÍII 

Manera de obtener pronto una concerta
da legislación y administración de los in. 
teresos maiitinnjs mei'cantiles, adecuada 
d la importancia de estos en la vida na
cional. 

Resoluciones mils convenientes para de
sarrollar y perfeccionar las industrias de 
pesca, y itara regiamoiitar y vigilar su ex-
plotacióji. 

; V 
Comlieionos <pie deba reunir el poder iift-

val militar del Estado; finalidad á <juc do 
ha atender y nícnrsos con que deba contar 
para sil e.̂ cl̂ ;tenc¡a; solidaridad con, la de 
los demás eleinenltts marítimos del país y 
con la pvo.si»eri<Iad de ÓMIC, 

SE «UN I) O tí|UPO 

Orgauiy.a(:í<'Mi máscoiiveiiieiito d(( las pro
fesiones miuti<;a4 y merc.autilos, rehiciona-
diwi con la marina; ysist^vma (iductitivo iiu'tH 
lUíertHtlo para las olases navales superiores. 

II 
Determiuaeióa del mejor sistema de re

clutamiento d(! las cliiaes do iiuirinería y 
Buiustruücióa. desdo la naval elomeiitrtl, 
liasta laprofosioual en escu'>la-í dí> artes, in
dustrias y olie ios miutieos. 

111 
Instituciones («'onómicas y tU; previsión, 

iiocesaria» i)ara mejoiar la, cuitdi^óu de, to. 
da la gente de, mar y ateiulorla i^v los acci 
(lentes de su profesión, • • „ 

IV 
.\Í!Uiera da fomentar la nnvegaeióji de 

recreó y otitM de|M)rtes náutico.* y <!« or
ganizar bi(«u MU <a ere icio. • ' 

V 
Medios que deban emplearse para vulgi 

míeiif« de los'ásIjiítósnSva
les, y do sn influjo vital en la prosperidad 

^ ' # í ' í 
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la tranquilidad de an «rrobatult-Dto habísn bajado A 
ellH y parecía que el sueño insiitenia su cabeza a )bro 
li'S a!U)ol adf s. Sus írrandes ojcis, abiei ios y mirando 

A l'i tt'fi, pareeiaif Ib-nos de lo infinito y poco ¿ peco 
««Iquiíiíu. la lij' z-\ de liis eosis eternas. 

ü« todas sus Crtccioncs se desprendia como una . is . 
piración do bi( iiHVí tiiurfiíZa. Un lesio de vida, un 
últ imo soplo toiubla[>H en los bordes do su boca dor
mida, enircabii n a y risuciía. Su t-z se liabjrt vuelto 
b l a n o i y «rgeninda dando & tu fíente un explendor 
mate. Hubiéiase ('iel.o qtie alonnzaba ya con su ca . 
beza otra luz (jue la n m f t r u : la u i.erie se sceicaba 
á ella eoino ana loz. 

¡i'i'a la transfiguración d e e s a s enlcnnedades d ^ 
Corazón que envuelven A los moiibundos con la b<r 
lleaa de" sü a l m r y llevan- al cUlo c ' M stro d<; las 
mttertasl -'•' ' • ""• 

•Vi • • . . 

1IH§ y oíros muchoa Míralos de Ano Nuevo. El leelio 
era do ion»eliii«, y en ol fundo y como protegida por 
BÛ  cortii .as, otra taquilla argel ina conteniendo todos 
los litaros 4e misa que desde su infancia había teni
do y de l.i que (Hil4,.ibau al;íunos , ra.Mrlü9. Veíase 
a d e n á i uiiu c/JinoJu, que llijnaba mil menudeucias , 
ensilas do inufiecas, barujitaa de.oristal, jUKuqteaga. 
nados eu rifas y hasta Víiimales hechos cou mixa d« 
pt\n y cocidos a l l iorno, con ^>at«8 deceril l j ís , wuseo 
do nif ler lasqueJas uiacjiaohas faruian cou pedazos 
de su qo ia íóa y coa lu'H^ajas de.^fi vida. 

„,l!̂ l SíJj do medio día j l cn^bvdo o«lor y claridad la 
habi|ttoió|i. C«vca del lecho y scbío una mesUa a n e -
Klíidíi.en ío,-„ia,^egH„,. y cubierta de blanca tela, 
Hraian,do3 bjiji<ís,cuyas llawi.s,f alpitaban en la cU-
«'dad d t U ü l , Ua 8íleiic¡9 deoinción, cortaüo.por so-
llc./üs, dejaba oír po^detrAs d» la puerta las pisada* 
pesabas aeu i ,«a f ie rdo ta q u e s o alejaba. Después lo
do cftU^: >• las lágr imas «edíMivieron de renBBW al
rededor de l4 im)ríb«pd«^ sijf peadídasipor m «il.^-
gro de la agquía. 

.En escasos moiasiniQí, Ja ti^feípieílad, !>os signos y 
la flpiedftíj j l? l 8ufriu»i«iiUQ j , 8 liabíHn borrado ávi 
llaco rostió do l icúala . Una liermosuia tx i á t i ca la 
había reemplazado, y ante ella habían caido de ro-
dillfts sa padre , su madre y su amigo. La dulzura y 

IÍENATAMAUPEKIN H5& 

rin tenia cogida la mano do sa hija y la oprimía de 
vez en cuando. Acostada en su chaise longue, l ieuata 
desaparecía ént re la vaga lilanoura de sa peinador. 
Llegaba un inoniei.to en que ünda absolutamente se 
distinguía y en que la liabilación y el cielo formaban 
un solo conjunto. Honata scjponía A hablar entonces 
con voz penetrante aunquií la ja . Teni.-i frases dulces 
y elevadas, t iernas ó graves , quo tan pronto pareelaM 
el canto de una conciencia puní , como angelíoa'*'* 
consuelos. Sus peiisamiei.tos se elevaban con acentos 
d« perdói; A todo, y lo que otraii "«"«• decía parce la 
ÜegarA les oídos desde »lf(o m&e «lio que la vida, y 
poco á püOJ 0114 eepeeíe do terror sagrado hijo do 
Irtssoleron'dadeS de la sombra y del t-ili LCÍO <f5 tfei 
noi.íJie, dfspft jd í í iu í aqutíllft liab¡t»ci(n en que ¡(,9 es
pinaos íjlaijpoiin y Dcnoisel (seuchaban lo <|aü iba vo
lando ya en ,aqu» lias palnbrfta de la morií .undu, 

. * • : * < . ' , • ' 
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